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CONSEJO ¿Qué es Historias de corceles y de acero?

DANIEL BALMACEDA Es un paseo por una serie de anécdotas 
relacionadas con la Revolución de Mayo y la Guerra de la 
Independencia. Es una forma entretenida de conocer a los 
próceres, más allá de lo que siempre supimos sobre ellos.

¿Cómo se hace para explicar los sucesos de la Revolu-

ción de Mayo y sus personajes desde lo cotidiano sin 

dejar de lado el rigor histórico propio de un libro de 

estas características?

Es importante que las historias estén respaldadas por 
bibliografía. Muchas veces se confunde el 
estilo ceremonioso con la solidez de un 
texto. Si alguien dice, muy seriamente, que 
se repartieron escarapelas el 25 de mayo de 
1810 parece ser más creíble que un relato 
menos acartonado que explica por qué no se 

“Es imposible que el 26 de mayo se haya 
percibido que era una revolución. Sin 
embargo, con el correr del tiempo, está 
más que clara la importancia de aquel 
viernes 25 de mayo.”

El periodista e historiador Daniel Balmaceda publicó Historias 
de Corceles y de Acero, un trabajo que recolecta anécdotas 
e historias poco conocidas de la Revolución de Mayo de 1810 
y de los primeros años de nuestra patria. Según el autor, el 
libro es “una forma entretenida de conocer a los próceres”. 
Esta es una síntesis de lo que dejó 
el encuentro de Consejo con el 
escritor.
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repartieron. Asimismo, muchas veces se les falta el respeto 
a nuestros héroes a partir de discursos con pretensiones 
académicas. Por lo tanto, las palabras pueden tener diver-
sos sentidos, pero se trata de tener honestidad intelectual.

¿La Revolución de Mayo fue una revolución en sí, el 

inicio de una o solamente un cambio de gobierno?

Fue un cambio revolucionario. Por primera vez tuvimos 
un gobierno propio, integrado por personalidades locales. 
Es imposible que el 26 de mayo se haya percibido que era  
una revolución. Sin embargo, con el correr del tiempo, está 
más que clara la importancia de aquel viernes 25 de mayo.

¿Qué hubiera pasado si triunfaban las invasiones 

inglesas de 1806 y 1807?

La historia contrafáctica es un ejercicio complejo por-
que en realidad se mueven muchas variables. De todas 
maneras, mi sensación es que la corriente libertaria en 
Sudamérica tarde o temprano arrasaría con todo. Por lo 
tanto, la Independencia habría sido un hecho sin duda. 

¿Cuánto hay de cierto en ese cuadro que vemos desde 

que somos chicos, donde aparece el Cabildo de fondo 

y la gente reunida debajo de paraguas?

Lo cierto es que había paraguas en Buenos Aires. Se han 
encontrado remitos contables que blanquean el ingre-
so de remesas de paraguas al Río de la Plata antes de 
1810. Incluso en el Museo Histórico Nacional se expone 
un paraguas en cuyo mango figura el año 10. Por otra 
parte, no había tantos paraguas como suelen mostrar las 
imágenes. Además, eran mucho más chicos que los que 
solemos usar hoy.

¿Entonces, French y Beruti no repartieron las cintas 

celestes y blancas?

Lo hicieron, pero no en mayo de 1810, sino en marzo 
de 1811 cuando se estaba formando la Sociedad Patrió-
tica. El problema surgió a partir de un desmemoriado 
informante de Bartolomé Mitre, cincuenta años después 
de los hechos, quien le habló de la presencia de cintas 
celestes y blancas en 1810 cuando en realidad las había 
visto en el año 11. 

Pero ya desde el Cabildo Abierto del 22 de mayo hubo 

una serie de particularidades o hechos poco habitua-

les. ¿Es verdad que hasta hubo cuida coches?

Se les pagó a un grupo de chicos que ayudaban a descen-
der a los vecinos que concurrieron en carro al Cabildo. 

Entrevista con Daniel Balmaceda

Trayectoria

Daniel Balmaceda fue editor de las revistas Noticias, 
Newsweek y El Gráfico, entre otras.
En televisión, fue coordinador de producción de 
“Perdona Nuestros Pecados”, “Televicio” y “Móvil 
13”.
Es miembro titular y vitalicio de la Sociedad Argentina 
de Historiadores. 
Entre los años 1989 y 1993 presidió la Fundación 
Cristóbal Colón. 
Fue jefe de prensa de las Secretarías de Industria, 
Comercio y PyMEs, y de Agricultura, Ganadería, Pesca 
y Alimentos de la Nación. 
En radio, ha sido columnista de historia argentina en 
Radio 10, Del Plata y Continental.  

Publicó, entre otros libros:
• Espadas y corazones, Buenos Aires, Ed. Marea, 2004.
• Romances turbulentos de la 
	 historia argentina, Buenos Aires, 
	 Ed. Norma, 2007.
• Historias de Corceles y de Acero, 
	 Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 
	 2010.
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sacerdote Manuel Alberti, que vivía en la igle-
sia de San Nicolás, que se hallaba a metros de 
donde ahora está el Obelisco. 

¿Por qué se llevaban tan mal Moreno y 

Saavedra?

Tenían diferentes ideas acerca de cuál era el curso que 
debía tomar la Revolución. Por sus actitudes se distan-
ciaron. Lo curioso es que los dos perseguían el mismo 
objetivo, pero no lograron la empatía necesaria. Terminó 
dando la sensación de que en el gobierno no había lugar 
para los dos.

A pesar de su participación en la Revolución, ¿Belgra-

no defendía las ideas de instaurar una nueva monar-

quía en el Río de la Plata?

El planteo monárquico de Belgrano es posterior a 1810. 
La idea de elevar a un monarca surgió luego de que viajara 
a Europa con Rivadavia. Planteó su idea en una reunión 
secreta en el Congreso de Tucumán, adonde viajó en una 
galera que fue el comentario de todos. Nunca se había 
visto un transporte tan lujoso en Tucumán. En realidad 
era una galera sencilla.

¿Es verdad que existió la idea de construir un subma-

rino en 1810?

Sí, fue una propuesta de Samuel William Taber, un 
estadounidense que se entusiasmó con la Revolución y 
propuso a Saavedra y a Castelli la construcción de una 
tortuga de madera para acercarse a los barcos enemigos, 
perforar sus cascos y colocarles explosivos. La Junta 
aprobó el proyecto, pero otros temas de la guerra fueron 
demorándolo hasta que el Primer Triunvirato lo canceló.

¿Hay lugar para la política dentro de la investigación 

histórica?

Siempre hay lugar para la política. Pero hay que tener 
cuidado con pretender que se haga partidismo desde la 
historia. Quienes interpretan la historia desde su óptica 
política  actúan con honestidad. Los que usan la historia 
para adaptarla a su línea de pensamiento, la corrompen.

Se encargaron varios botellones de vino, chocolate y, más 
tarde, se pidió comida a un fondero. Hubo que traer ban-
cas de las iglesias para acomodar a todos, si no, ¿cómo 
hacían para llevar adelante una asamblea de 251 personas 
durante varias horas?

¿Quién fue esa noche el que se llevó todos los aplau-

sos, como diríamos ahora?

Uno suele imaginar que Castelli o Passo, así, con dos 
eses, fueron los más ovacionados. Sin embargo, de 
acuerdo con los testimonios recogidos en diversas corres-
pondencias, fue Pascual Ruiz Huidobro quien más apro-
baciones cosechó. Su postura no dejaba lugar a dudas: 
podíamos analizar diversas alternativas, pero el Virrey 
debía ser desplazado sí o sí.

¿Y había mujeres o qué hacían las mujeres mientras 

tanto?

Era impensable imaginar a una mujer en las delibera-
ciones públicas, por ejemplo, en el Cabildo Abierto. Sin 
embargo, había damas que conocían a fondo los temas de 
la política, como Guadalupe Cuenca de Moreno o Mari-
quita Sánchez de Thompson. En las reuniones privadas, 
ellas opinaban con absoluta libertad y discutían incluso 
con una energía que a veces superaba a la de los hombres.

¿El 25 de mayo de 1810 se juntó tanta gente fuera del 

Cabildo como vemos en las figuritas del Billiken o 

solo un grupito de curiosos?

Los cálculos que se hicieron permiten establecer que 
el número de personas en la Plaza de la Victoria oscila 
entre los 250 y los 400. Me inclino por un número más 
cercano a los 300. Tal vez muchos menos. Hay que tener 
en cuenta que un día de lluvia de 1810 era una enorme 
complicación por el mal estado de las calles. 

¿Todos los participantes más relevantes de la Revolu-

ción eran vecinos y vivían cerca unos de otros?  

La mayoría de los patriotas que protagonizaron los 
hechos de 1810 vivían a cuatro, cinco cuadras de la Plaza. 
Azcuénaga vivía enfrente. El que estaba más lejos era el 

fue Pascual Ruiz Huidobro quien más 
aprobaciones cosechó. Su postura 

no dejaba lugar a dudas: podíamos 
analizar diversas alternativas, pero el 

Virrey debía ser desplazado sí o sí .

Entrevista con Daniel Balmaceda




